Anglicanismo
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Enrique VIII necesitaba un hijo varón para asegurar la sucesión, pero de su unión con Catalina sólo pudo sobrevivir una hija, María.  El monarca empezó a temer que estaba sufriendo un castigo divino por contravenir la ley bíblica que prohibía a un hombre casarse con la viuda de su hermano, si bien en aquella época la Iglesia solía extender dispensas por grandes razones de Estado.  Enrique sospechaba que había pecado gravemente y que el Papa Clemente VII no debía haber permitido aquel enlace.  El mismo hecho de cuestionar la supremacía papal en lo tocante a un asunto de tal envergadura constituía un paso de máxima importancia en la creación de la autonomía de la Iglesia en Inglaterra.

Mientras tanto, apareció en la vida del Rey Ana Bolena, con cuya hermana mayor había mantenido relaciones amorosas.  Pero Ana no estaba dispuesta a ser la amante del soberano e insistía en convertirse en su esposa.  Deseoso de casarse con ella y de engendrar un varón sano, Enrique se autoconvenció de la ilegitimidad de su unión con Catalina.

1. POLÉMICA ANULACIÓN

El Papa hubiera podido acceder a los deseos del monarca inglés, declarando ilícita la boda con la princesa aragonesa, de no haber sido por la oposición del emperador Carlos V, sobrino de Catalina.  El cardenal Wolsey, canciller del reino, fue destituido al no poder convencer al pontífice de que declarase nulo el enlace real.  Enrique creía que era intolerable que los intereses dinásticos de Inglaterra estuviesen sometidos a la voluntad de Carlos V.
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Para Catalina, la cuestión resultaba humillante, porque los consejeros del Rey insistían en que Clemente VII había autorizado el enlace sólo porque creía que la unión entre Catalina y el príncipe Arturo no había sido consumada.  En una sesión pública celebrada en 1529, los testigos recordaron la escena de la noche de bodas, insistiendo en que Arturo y Catalina habían consumado el matrimonio.  La pobre Catalina lo negó, llorando, mientras recordaba a su marido que ella había llegado virgen al altar. En Inglaterra, las ideas protestantes, aunque no oficialmente aceptadas, iban ganando fuerza.  El propio Rey, aunque desconfiaba de sus seguidores al considerarlos herejes condenados por la Iglesia, se iba acercando a ellos porque apoyaban su caso.

2. MOVIMIENTO ANTIPAPISTA

Es importante subrayar que Inglaterra era un país católico.  No obstante, en esa isla tan distante de Roma, muy consciente de su autonomía y poco dispuesta a pedir la autorización de Roma en cuestiones eclesiásticas, se desarrolló un movimiento que, aunque seguía siendo católico, se declaraba antipapista.  Entre otros prelados, el obispo de Winchester, Stephen Gardiner, negociaba astutamente para anular el matrimonio del Rey y Catalina, mientras Thomas Cranmer, obispo de la ciudad universitaria de Cambridge, incluso se había casado secretamente al permitírselo la doctrina protestante.

En enero de 1533, el Rey nombró a Cranmer arzobispo de Canterbury
 y le ordenó declarar que la boda con Catalina había sido ilícita. El Rey se casó después con Ana Bolena, ya embarazada. Sin embargo, en 1534, el Papa proclamó que el matrimonio no era legítimo.

Acusado de bigamia, Enrique estaba resuelto a derribar la supremacía espiritual del Papa en Inglaterra. El parlamento aprobó una ley según la cual el pontífice no tenía autoridad en territorio inglés. A partir de entonces, toda persona que disfrutaba de un cargo oficial tendría que jurar dos leyes: una, la llamada de Sucesión, establecía que los hijos que tuviera Ana Bolena serían legítimos y herederos del trono; otra, la llamada de Supremacía, determinaba que Enrique era "Cabeza Suprema, después de Jesucristo, de esta Iglesia de Inglaterra ". Negarse a aceptar la jefatura religiosa del Rey sería castigado con la muerte.

Algunos se negaron a jurar estas leyes, entre ellos sir Thomas More (Tomás Moro), antiguo canciller y amigo personal de Enrique, y John Fisher, obispo de Rochester.  En el verano de 1535 ambos fueron decapitados.

Catalina de Aragón falleció el 7 de enero de 1536.  En mayo de ese año, el arzobispo Cranmer proclamó que el matrimonio de Enrique con Ana Bolena también había sido ¡lícito, basándose en el pretexto de que Enrique había mantenido anteriormente relaciones con su hermana.  Enrique necesitaba que su esposa reuniese dos características: ser capaz de darle un hijo (Ana había dado a luz a una muchacha) y ser reconocida internacionalmente como su mujer legítima.  Ana Bolena, acusada de adulterio, fue decapitada.

3. EL CONTROL DE LA IGLESIA

Su muerte, sin embargo, no reconcilió a Enrique con el papado.  En ello tuvo mucha influencia el ministro del Rey, Thomas Cromwell, de simpatías protestantes, por lo que en años siguientes se introdujeron algunos cambios en la doctrina y práctica de la Iglesia de Inglaterra, aunque la misa se mantuvo sin cambios.  No se puede decir que Enrique VIII pensara reformar la Iglesia, sino sólo controlarla desde la jefatura del Estado, restringiendo las cantidades de impuestos que se pagaban a Roma y disolviendo los monasterios, vendiendo sus tierras a la nobleza.  La creación de la Iglesia de Inglaterra se debió a cuestiones esencialmente laicas.

Aunque entre 1530 y 1536 Enrique VIII dio los primeros pasos para establecer la nueva Iglesia anglicana, iglesia nacional cuyas características todavía no se habían perfilado, permaneció fiel al catolicismo tradicional, del que había sido defensor, título que todavía ostentan los monarcas de Inglaterra en sus monedas.

4. LA CREACIÓN DE LA IGLESIA ANGLICANA 

Cuando el monarca inglés murió, en enero de 1547, el trono pasó a Eduardo VI, hijo de Juana Seymour, cuyo hermano, que actuaba como regente ayudado por el arzobispo Cranmer, resolvió hacer de Inglaterra un país protestante, promoviendo cambios que hubieran sido heréticos en tiempo de Enrique VIII.  Aunque éste había rechazado la autoridad papal, es importante subrayar que no impuso cambios doctrinales.  La misa se celebraba como en toda la Europa católica.

En diciembre de 1548 Cranmer y los obispos protestantes, encabezados por Nicolás Ridley, obispo de Londres, declararon públicamente que rechazaban la doctrina católica de la transubstanciación, según la cual el pan y el vino se transforman literalmente en la carne y la sangre de Jesucristo.

En 1549 Cranmer introdujo una de las obras maestras de la literatura en lengua inglesa, el Common Prayer Book ("Libro de las oraciones").  En marzo de ese mismo año, con la ley llamada de Uniformidad, el Parlamento inglés dispuso que el nuevo Libro de las oraciones fuera empleado en cada iglesia parroquias.  En adelante, celebrar o asistir a misa sería un delito castigable con multas y encarcelamiento.  Asimismo, el Parlamento legalizó el matrimonio de los sacerdotes.

En julio de 1553 murió Eduardo VI.  

Durante el reinado de María (1553-1558), hija de Catalina de Aragón, se llevó a cabo una masacre de protestantes.  Si Enrique VIII envió a la hoguera a 81 herejes en los 38 años de su reinado, María realizó una "carnicería", quemando a 283 durante los cinco años reinantes.  Por eso se la llamó "Bloody Mary" o "María la Sangrienta".  

Su hermana, Isabel I fue la verdadera creadora de la Iglesia anglicana, que aunque desde un punto de vista se puede describir como "protestante", es conservadora, disciplinada y la más católica de las Iglesias reformadas.

5. ISABEL I
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Comenzó por abjurar de su catolicismo forzado.  Impuso de nuevo el Prayer Book y permitió el matrimonio de los clérigos.  Fue prudente al principio, pero después de la matanza de protestantes en París, durante la tristemente famosa noche de San Bartolomé, y de los intentos de algunos católicos por acabar con su vida, se volvió inflexible y dura, incluso cruel.  Hizo decapitar a su prima María Estuardo.  Se convirtió para los católicos europeos en la pérfida "Jezabel del Norte".  Pero la religión anglicana y el papel del soberano inglés como jefe espiritual de la nación, con independencia de Roma, se consolidaron definitivamente.

Sus súbditos se dedicaron con arrojo a los descubrimientos geográficos y al comercio marítimo y enriquecieron a su país.  La "Armada Invencible", enviada contra ellos, fue destruida por las tempestades, pero también por la astucia y la confianza que los ingleses de aquel tiempo habían adquirido, gracias a la paz interior y a la prosperidad logradas por el gobierno prudente de su soberana, llamada entonces "Virgin 9ueen ", Reina Virgen.

Enrique VIII habría estado orgulloso de esa hija singular que tuvo un largo y próspero reinado (nada menos que 45 años).  Según su modo de entender la política, ella habría sido el más acertado, el más digno de sus descendientes. En algunas ocasiones, Isabel actuó como un jabalí enfurecido, en otras lo hizo de una forma sutil y práctica, como un réptil viejo y silencioso. Dominaba aquellas artes que iban a ayudarla a triunfar y que su padre no practicó jamás...

Artes sutiles
 que Isabel había heredado seguramente de la familia Boleyn y que matizaron su fuerte carácter Tudor, ocultando, cu ando era necesario, su ambición, su talento, su bravura, su ímpetu vital.

De los hijos de Enrique VIII, ella ha pasado a la historia británica como la soberana con más méritos humanos, más aciertos políticos y un honor más brillante, discutido en muchas ocasiones, pero no empañado ni quebrantado por el juicio imparcial del mundo.

Fuent: Historia y Vida (junio 2000)

� Primado de Inglaterra


� Paciencia, diplomacia, disimulo, falta de escrúpulos.





